INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA EN EL ACTO CONMEMORATIVO DEL DÍA INTERNACIONAL DE LAS PERSONAS MAYORES

1 de octubre de 2014

(Saludos y protocolo)

Buenos días,

Es un privilegio para mí acudir a la que quizá sea la mejor escuela de vida del mundo. Porque no es frecuente reunir en una sala más de 2.000 años de vida. Dos milenios de experiencias atesoradas, de historias de las que aprender, de ilusiones por compartir.

Celebramos el Día Internacional de las Personas Mayores, como cada año desde 1990. Pero en esta ocasión, hemos querido hacerlo con un homenaje no solo a nuestros mayores, sino en especial a los 1.217 que han superado en Madrid el siglo de existencia y sus familias. En todos y cada uno de los 20 centenarios que hoy nos acompañáis queremos personificar el agradecimiento de toda una ciudad, vuestra ciudad. 

Ese Madrid que a algunos os vio nacer, a otros os acogió cuando decidisteis instalaros aquí, y que todos sentís, estoy segura, como vuestra casa. María Pilar, Victoria, Carmen Cándida, Clemente, Valentina, Purificación, Vicente, Saturnina, Sebastiana, Balbina, Anastasia, Ciriaca, Eutimia, Adela, Paula, Patricia, Florinda, Antonio y Magdalena. Espero no haberme dejado a ninguno.  

Habéis sido testigos de excepción de casi un siglo; y lo estáis siendo de más de una década de otro. Dos siglos en los que la sociedad se ha transformado como nunca lo había hecho antes. Los cambios han sido tan rápidos que a todos nos cuesta, a veces, adaptarnos. Por eso vuestro ejemplo cobra mucho más valor y despierta más nuestra admiración. Porque nadie llega aquí, como habéis llegado vosotros, sin la capacidad de renovarse cada día. Sin la voluntad de seguir creciendo personalmente. Sin el deseo de enseñar, pero también de aprender. 

Y eso en un siglo, el XX, en el que la historia de nuestro país ha escrito momentos muy duros que hacen de vuestras vidas un ejemplo de abnegación, de lucha contra la adversidad, de búsqueda de nuevas oportunidades. Como Anastasia, viuda desde muy joven y luchando sola para sacar adelante a sus hijos. O Purificación,  o Cándida que saben bien lo que supone emigrar. 20 años en Venezuela, la primera; 14 en Canadá, la segunda, fueron un buen aprendizaje. O Saturnina, de Fuencarral, lavandera en el río Manzanares.  

Todo lo que habéis sido es una enseñanza para nosotros. Todo lo que sois, un ejemplo para todos. Carmen, no abandones tu paseo diario. Ciriaca, sigue recitando esa poesía que tanto amas. Vicente  no dejes de ponerle voz al tango. Viéndoos se entiende por qué en Madrid tenemos la esperanza de vida más alta de España: 84,2 años, según los últimos datos del INE.

El esfuerzo y espíritu de sacrificio resumen vuestras vidas. Por eso Madrid, una ciudad generosa y agradecida, ha querido devolveros un poco, sólo un poco de lo que le habéis dado. Quiero resaltar aquí, además de las iniciativas y programas que desarrollamos para facilitar vuestra implicación activa en esta sociedad y que sigáis en vuestro entorno, la labor de nuestros 89 centros de mayores que tienen más de 300.000 socios. Balbina, Valentina, o José María, pueden dar fe. Los tres son activos participantes en las actividades de sus respectivos centros, auténticos espacios de encuentro, participación y convivencia.

Habéis demostrado que jubilarse no significa inactividad, ni aislamiento, ni apatía. Esa es una de las características principales de nuestros mayores: su papel es cada día más activo y necesario. Y se ha demostrado, sobre todo, en esta época de crisis, donde han sido y sois uno de los soportes para que muchas familias salgan adelante o para que muchas otras puedan conciliar  vida laboral y familiar.

Sois un espejo en el que nos debemos mirar, en el que todos nos miramos. Sois esenciales en eso tan vital que es sembrar de historias divertidas y cómplices la memoria de los niños de hoy, que serán adultos mañana. Eso es algo que sabe bien quien ya es abuelo, como es mi caso. El peso y la responsabilidad de la educación de nuestros nietos no recae íntegro sobre nosotros. Y eso nos permite una cercanía, una ternura que poblará los recuerdos más dulces de la memoria de nuestros nietos.

Somos lo que somos, Madrid es hoy lo que es, por vosotros y por quienes como vosotros, han escrito nuestra historia cotidiana, con su esfuerzo,  su trabajo, su voluntad de progresar, de dar un paso más, de abrir nuevos caminos para sus descendientes. Muchas gracias a todos.
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